
Un avión surca los cielos de Huesca a las once de la noche 
y parece que esté volando cerca, muy cerca. La vecina de 
enfrente de la calle está haciendo gimnasia con sus dos niñas 
pequeñas. Y aunque no grita, parece que la tengamos al 
lado. El domingo por la mañana me desperté porque no oía 
nada. Ningún grupo de pelmazos empapados de alcohol o 
drogas, amanecen por nuestra plaza a comerse un bocata o 
a desahogar a gritos la ansiedad que les produce las horas 
de encebollamiento de garito en garito. Los pájaros han 
invadido nuestras vidas. Y ya se oyen durante todo el día. 
Deben de pensar que hemos muerto o nos hemos cambiado 
de planeta.
No consigo imaginarme Ordesa, la Selva de Oza, el Monte 
Perdido, la Sotonera o los Monegros vacíos de humanos. 
Todo para la propia naturaleza.
Esta situación les ha devuelto temporalmente sus posesiones, 
las mismas pertenencias que deberíamos compartir pero que 
hemos conquistado, invadido como género humano.
Nunca las ciudades fueron tan silenciosas, nunca los paisajes 
han sido como recuerdan los pintores, nunca el aire estuvo 
tan limpio. Nunca, al menos en nuestra vida, hemos vivido 
este silencio.
Si la televisión, ni la radio, ni la música, ni las conversaciones 
lo impiden, estos días de confinamiento nos han dado la 
oportunidad de recuperar el valor del silencio, el volumen 
insondable de escuchar el viento, la lluvia o nuestro propio 
latido. 

En vez de valernos del instinto asesino de un virús, quizás 
deberíamos provocar el día mundial del silencio, una jornada 
en el que el ruido que generamos enmudeciera para conseguir 
escucharnos a nosotros mismos y a todo lo que nos rodea 
que no hemos fabricado.
Poco a poco, paso a paso, el egocentrismo humano sólo 
ha conseguido aceptar los ruidos de aquello que construye, 
dando la espalda a los sonidos de lo que ya existía, de lo que 
convivió con nosotros al comienzo de los tiempos y no hace 
demasiados años.
La revolución industrial inició un cambio inexorable hacia un 
mundo diferente. La revolución tecnológica nos ha llevado 
a un estadio que nunca antes se había vivido. Quizás, en 
pleno proceso de sobreesfuerzo y agotamiento del planeta, 
la esperanza del futuro, del futuro de nuestras nuevas 
generaciones, sea la revolución ecológica, la recuperación de 
valores y sensaciones que nosotros hemos perdido y que 
muchos de ellos ni siquiera han conocido.
Ojalá aprendamos alguna lección de este diminuto enemigo 
que ha terminado, aunque temporalmente, con fronteras y 
guerras, con clases sociales de ricos y pobres, con terroristas 
y aterrorizados, con ideologías y mesías. Que por acabar ha 
acabado hasta con el fútbol.
Ojalá aprendamos que este silencio que nos llena los 
días es un símbolo inequívoco de la paz y serenidad que 
irremediablemente necesitamos. A por ello.

Silenciodel
El sonido
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